  3. La escuela cristiana, PRIVATE 

      como rostro de la Iglesia.

   Si miramos la escuela como proyecto y como institución, podemos sacar la conclusión de que la realidad escolar es algo importante para la Iglesia. Es eco y reflejo de su tarea magisterial. Es instrumen​to imprescindible para la formación de la conciencia y de la inteligencia de sus miembros.

   Entra de lleno en los medios queridos por Dios para la evangelización de los hombres. En cuanto proyecto, aglutina ideas y sentimientos en quienes observan sus bondades. Y, en cuanto medio, la escuela no es una abstracción ni se explica por una teoría; se presenta como tarea concreta, cotidiana, solidaria, en la cual todos tienen algo que ver: los unos como protagonistas, los otros como beneficiarios, los más como observadores.

   En cierto sentido, la acción docente simboliza la actividad global de la Iglesia. Y en ella se refleja de alguna forma su dignidad y su valor de misionera, de samaritana, de evangelizadora. En ella se vive del amor y de la esperanza. No se reduce a un lugar de aprendizaje humano, sino que se eleva a la categoría de ámbito santificador. Se abre al mundo y al mundo proyecta sus enseñanzas. Des​ciende a la intimidad de las concien​cias y las forma. Cultiva la ilusión y la vida. Acompaña al hombre en su caminar.

   Esto es y hace la Iglesia; y lo hace también la escuela. La escuela imita a la Iglesia: es puente para acercar a los hombres a Dios y muestra a Dios a los hombres, sobre todo a los que están abriéndose a la vida. Es algo original y muy diferente de un asilo, de un hospital o de un hospicio.

   La escuela se presenta como oportunidad de encuentro y convivencia entre los que acuden a ella en la doble vertiente de la autoridad y de la fraternidad. Al igual que la Iglesia, la escuela, sobre todo la que se inspira en ideales cristianos, vive vínculos de orden y dependen​cia, de apoyo y protección, de aliento y progreso, por medio de la conexión entre maestros y discípulos.

   Promociona solidaridad y colaboración entre los que forman la comunidad docente por una parte y la discente por la otra, estableciendo comunidad de ideales entre todos ellos.

   Es el afecto y el interés entre todos los que la animan lo que hace posible construir adecuadamente la verdadera escuela. Entonces la escuela supera la mera rentabilidad académica como ideal. Se alimenta de los deseos de progreso y de mejora. Se adapta a todas las personas, asume todos los programas, se abre a todos los caminos, se entrega a la búsqueda de la verdad y del amor.

   3. 1. Espejo y reflejo de la convivencia en la Iglesia.

   Como la Iglesia, la escuela está abierta a todos los que la frecuentan para brindarles sus tesoros de saber y sus valores para vivir. La apertura, la fluidez, la flexibilidad, representan cualidades que van a tener gran influencia en las personas. Por eso la mayor parte de los Fundadores de Institutos reli​giosos apreciaron la escuela de manera singular. 

   Hace cinco siglos lo intuía así S. Ignacio de Loyola (1491-1556):

  "La educación religiosa ha de estar basada en la educación humana armónica, integral y completa. Sin amor y posesión de la doctrina cristiana, la mente y el corazón quedan en el vacío, ya que sólo el conocimiento de la verdad revelada hace al hombre libre y abierto hacia lo trascendente. Por eso hay que cuidar mucho la enseñanza de la doctrina cristiana a los niños todos los domingos y fiestas y aun en los demás días de la semana. Y hay que hacerlo en la propia casa o en algún otro sitio próximo y cómodo que se juzgue conveniente".
          

          (Carta, 13 de Junio, 1551)

   La escuela en general, y la escuela cristiana con más razón, se organiza en beneficio de la vida, de los valores espirituales y de las relaciones interpersona​les. Son estas riquezas las que más busca el hombre sobre la tierra. Es lo que busca la escuela cristiana para sus escolares de forma implícita o explicita.

   La escuela llena al hombre de contenidos, es decir de ideas, de mensajes, de criterios, de habilidades, de teorías, de informaciones. Pero más que llenar la mente, configura la personalidad y construye la conciencia de su identidad y dignidad. En esa tarea formativa y configurativa se deben insertar los valores trascendentes que la escuela cristiana contempla con especial predilección para poderlos promover en sus miembros.

   Si la escuela sólo se limita a informar, su misión termina en los libros de texto y en los programas. Si busca el formar la conciencia y hacer crecer por dentro, su tarea resulta maravillosa.

   Decía la Fundadora Ana Lapini (1809-1860):


  "No basta que nuestras alumnas sean buenas ante sí mismas, sino que hemos de lograr que lo sean también ante los demás.


   No deben sólo atender a la cultu​ra de su propio espíritu, sino que deben hacer lo posible para cultivar las virtudes religio​sas y sociales de los demás con quienes viven. 


   No basta que ellas recen sus oraciones y practi​quen sus ejercicios de piedad, sino que es necesario que se ador​nen con aque​llas virtudes que hacen visibles las obras de Dios y así glorifiquen al Padre Celes​tial... 


   Por esto, nuestras jovencitas deben llenar su espíritu, su corazón y su mente com​pletamente con la caridad cristia​na".     (Reglamento 1858 Cap.3)

   Por eso la escuela cristiana adquiere su sentido en el hecho de entregarse a la construcción de hombres fuertes, al igual que la Iglesia los quiere tales, para poder hacer de ellos cristianos firmes. Orienta su esfuerzo a lograr el bien del alumno, a quien quiere preparar para la vida y para la fe. Todo el que trabaja en la escuela debe mirar en esa dirección de forma desinteresada. Ninguna otra razón hace válida la escuela cristiana. Ella ama al niño y al joven y les mira como elegidos para la vida eterna.

   En esta perspectiva, es importante el advertir cómo la escuela, antes que cristiana, es radicalmente humana. Se hace compatible con los ideales culturales que se deben perseguir de forma eficiente. Pero importan los ideales espiritua​les que constituyen su dignidad mejor. Su primera actuación es la humana:


  - El hombre crece en el cuerpo sin poder detenerse. Y crece en la mente por la energía intelectual, siempre encauzada hacia el aprendizaje ininterrumpido. La escuela añade al aprendizaje natural de la experien​cia de la vida algunos elementos decisivos mejores, como son la sistemati​za​ción y la justifica​ción, la proyección y la progresión. 


  - Gracias a su labor, la mente se acostumbra desde los primeros años a organizar y estructurar, a graduar y a coordinar los datos de la experien​cia y de la ciencia con orden, solidez y objetividad. 


  - Y también, con el análisis de las causas que producen los hechos y de los principios que originan las consecuencias, fundamenta las estructuras mentales de forma sólida.


  -  La escuela hace una labor de síntesis y de crítica, de graduación y de discernimiento. La escuela proporciona aprendizaje significativo y orgánico, lo cual significa que es selectivo, dinámico y objetivo.


  - Aun​que sus invitacio​nes están dirigidas al "estudio", es decir al cuidado esmerado de lo que se desea adquirir, retener y asimilar, la escuela es una estructura comunitaria. Un aprendi​zaje en solita​rio no es escolar en el pleno alcance del concepto. Para que sea tal en plenitud, debe ser compartido, aplicado a la vida, proyectado hacia los demás, con​verti​do en manantial de otras aportacio​nes o investigacio​nes.


  - Y también hemos de recordar que el aprendizaje que se da en la escuela, además de sus ingredientes teóricos y científicos, debe poseer una dimensión experiencial. No se aprende para recordar, que para ello bastan los libros, sino para transfor​mar en beneficio creciente los principios teóricos adquiridos e integrados en la personalidad.

   Si todo esto lo aplicamos a la formación de las ideas y de los valores trascen​dentes, podremos entender el significado de la escuela cristiana para la vida del creyente, en su dimensión personal y como miembro de la Iglesia.

   Porque el escolar, para todos los Fundadores, es un cristiano, amado de Dios, al cual hay que ofrecer recursos humanos para que pueda realizarse como hom​bre, que es el primer paso para hacerlo como cristiano. Y además es miembro predilecto de una comunidad, que es la Iglesia, la cual le da cauce a sus dimensiones de solidaridad y de madurez. 

    San Ignacio de Loyola (1491-1556) daba ya la pista a sus colegios:


   "Cuídese que, en los Colegios, todos sean bien instrui​dos en lo que mira a la Doctrina Cristiana. Que se confiesen cada mes o a lo menos que frecuenten los sermones. Téngase cuidado de que, con las letras, se adquieran también las costumbres del cristiano."
           
          (Const. 3. Can.7)

   3. 2. Reflejo de la actitud de servicio.

   Es fácil descubrir y asumir el sentido de oferta, invitación y aliento abierto que la escuela cristiana posee. Y si queremos valorar su significado, basta comparar los resultados de una buena escolarización con las consecuen​cias de la ausencia de la misma. El "vacío" escolar deja un signo definitivo en quien lo ha sufrido en la infancia y difícilmente puede compensarse en épocas posteriores.

   En la hipótesis de que su cultura hubiera quedado ampliamente consolidada por otras vías de aprovisionamiento intelectual: máquinas de enseñar, medios audiovi​suales o gráficos, información ambiental, experiencias naturales, etc., algo esencial faltaría en su tejido intelectual, moral y social.

   La formación de la mente y la información acumulada en ella no es suficiente para una plena e integral educación. Se requiere aspirar a mucho más: a la configuración global de la personali​dad. La escuela es una palestra de cultura y mal cumplirá su labor si no trabaja con acierto en el terreno de los saberes. Una escuela que se limita a enseñar no pasa de simple taller de aprendizaje, de fábrica de conocimientos, de archivo informativo, de banco de datos humanos.

   La fuerza vital de la escuela está en su cualidad de acompañamiento del escolar de forma minuciosa y prolongada:

    - le recibe como alumno en su seno, lo que significa como niño inmaduro;

    - le acompaña como joven en el camino de la cultura y de la convivencia;

   -  le devuelve a la sociedad al cabo de los años como persona libre y madura.

   Es normal que todos los pensadores y responsables sociales hayan valorado la escuela como el recurso humano más decisivo para lograr la libertad, la dignidad, la convivencia, el progreso personal y el equilibrio social. 

   No es extraño que fueran tan alabados siempre quienes se dedicaban a ella, pues representaban, junto con los misioneros, la vanguardia selecta de los mensajeros del Evangelio.

   El Beato José Mañanet (1853-1901) decía sobre esto:


   "Considera la alta honra y digni​dad a que te ha sublimado Dios nuestro Señor al escogerte para el ministerio de la ense​ñanza. Te ha hecho nada menos que continuador de la misión que Jesu​cristo vino a realizar sobre la tierra... 


   Por tanto, Él es tu director y modelo, que se dignó tomar carne, sacrificar en cierto modo su gloria, su reposo y hasta su vida por la salvación de los hombres.


   ¿Puede darse misión más augusta ni más merito​ria? Por ella somos también asociados al gran misterio de la Redención y se nos hace partici​pantes del poder de Dios, ya que trabajar en la salvación de las almas es cooperar a que éstas se conserven y crezcan en su gracia o bien que el peca​dor resucite a nueva vida y vuelva a la amistad de su Creador, con cuya reconci​liación se logra un prodigio mayor que la creación del mundo".             



   (El Espíritu de la Sda. Familia II Med. 1)

   Lo mismo que se afirma aquí de quien imparte la instrucción humana en general, se puede trasladar al terreno de la enseñanza religio​sa, que tienen mucho de humana, pero añade la dimensión sobre​natural a sus recla​mos, a sus lenguajes terrenos y a sus contenidos y programas naturales.

   Aunque se pueda y se deba recibir educación cristiana a través de otras instancias sociales, la familia, la parroquia, el entorno social, otras instituciones, sólo la escuela, por lo general, se organiza para ofrecerla con carácter orgánico, sistemáti​co, ordenado, progresivo.


  * En tiempos antiguos, cuando la sociedad era cris​tiana en su mayoría, no era posible admitir un tipo de escuela, del nivel o de la orientación que fuera, que no insertara en sus intenciona​lidades y en sus currículos la instrucción religiosa como contenido primordial. Su servicio consistía en armonizar la cultura profana y la educación religiosa


   * Con el paso de los tiempos, con el incremento del pluralismo ideológico, con la laicización de la sociedad y la secularización de la vida, la escuela se presenta como un soporte humano en el cual puede haber o no la formación estrictamente religiosa. Y por desgracia, con harta frecuencia la escuela de hoy relega las creen​cias religiosas al fuero interno de la conciencia; y considera la oferta pluralista como la única disposición que ayuda al hombre moderno.

   La misma escuela cristiana, claramente promotora de una concepción evangéli​ca de la persona, se expresa con flexibilidad y promete a las familias la oportunidad de una definición religiosa tolerante, nunca intransigente y agresiva.

   En esta dirección supieron moverse la mayor parte de los Fundadores educado​res. Recordamos de nuevo al Beato José Mañanet y Vives (1833-1901):


  "Un colegio... es un anillo interesan​te en la cadena de los estableci​mien​to de las primeras letras hasta los estudios mayo​res. Importa que los padres se fijen muchísimo en la elec​ción del colegio. Sin animo de ofender a na​die, es preciso confesar en nuestros días en no pocos de los colegios se nota una gran dosis de ostentación y de oropel deslumbrante que oculta el vacío de una educación sólida y esmerada...


   En el colegio, se enlazan y estrechan más y más las relaciones entre el precep​tor y el discípulo, entre el pedagogo y el educando, relaciones tan her​mosas que vienen a constituir como una segunda paternidad, la paterni​dad de la cultura y formación del espíritu, no tan augusta, pero muy cercana a la paternidad de la naturaleza." (Preciosa Joya de Familia. Parte II cap. 12)

   La doble referencia sobre el valor de un centro educativo: el respeto a las personas en lo profano (ciencia, historia, literatura, etc) y la promoción de la fe cristiana (instrucción, formación, educación), es lo que mejor define su carácter cristiano. Es lo que da sentido evangélico a su servicio, a su entrega a la promoción humana, a su oferta convivencial.

   Esto lo consigue la escuela con​fesional con plena conciencia y transparen​cia, tratando de mostrarse siempre coherente y respetuo​sa, flexible y exigente, eficaz y útil, pluriforme y también sincera ante la verdad. En favor de sus actitudes y razonamientos se han repetido decisivos argumen​tos para resaltar la adaptabili​dad de la escuela a todas las condiciones.

   Precisa​mente por eso fue mirada con afecto especial por los Fundadores de movimientos educati​vos. Hicieron de ella una plataforma insustituible para su tarea bienhe​chora para la sociedad y para la Iglesia. Es evidente que no siempre fue posible esta disposición, hasta que la sociedad entró en su desarrollo material y cultural de los tiempos recientes y en conformi​dad con la vida moderna.

   Basta explorar los procesos que se han desarrollado en tiempos pasa​dos, para apreciar con claridad cómo la escuela fue transformándose en instrumento al servicio del hombre de forma desinteresada. Se hizo, con el paso de los siglos, más abierta, más dinámica, más orientado​ra, más comunitaria, más evangeliza​dora.

   El valor apostólico de todas las escuelas cristianas fue algo evidente para cada Fundador. La figura del alumno como bautizado en formación estuvo siempre en la mente de ellos. El aliento al profesor como mensajero de valores superiores fue su consigna insistente. Relación cordial entre alumno y profesor, referencia al Maestro último que es Jesús, invitación a la abnegación y a la fortaleza, fueron los rasgos que se ofrecieron a cuantos se interesaron por su identidad.

   Gabriel Taborin (1789-1864) llegaba a escribir:

 
  "Estimarán su función más que cualquier dignidad del mundo y la considera​rán como verdaderamente apostólica. Dar catequesis e instruir en la religión es enseñar la ciencia de la salvación, la ciencia de la religión, la ciencia de los san​tos. Es enseñar lo mismo que Jesucristo vino a enseñar a la tierra. El Salvador es el modelo de los catequistas y podemos decir que el modo como El ha proclamado el Evangelio es más parecido a una catequesis que a un sermón. Aunque la función del catequista y de maestro no sean tan brillantes como la de predicador, no son por ello menos elevadas, puesto que se dedican a enseñar los misterios y verdades".               



        
        (Nueva Guía de los Hermanos, 898)

   Sin ese criterio fundamental, compartido por toda la sociedad, resulta incom​prensible el que se haya dado tanta importancia por parte de los Fundado​res y promotores de la educación humana al establecimiento de escuelas en todos los rincones del mundo y hayan abarcado todos los tipos, sistemas, niveles, formas docentes y orientaciones posibles.

   Por otra parte, el deseo de armonizar la apertura y la flexibilidad con las exigencias de la evangelización entre los que trabajan en ella genera a veces dificultades para entender del todo el significado de la relación docente que ha prevalecido en cada época. Si en tiempos pasados se miraba la escolariza​ción como una conquista, en la actualidad no bastan meras oportunida​des escolariza​doras, pues se aspira más a la calidad. La exigencia de mejoras continuas y de oferta de posibilidades crecientes resulta ineludible. Y esto, que puede parecer propio sólo de aspectos técnicos y científicos de la docencia (progra​mas, contenidos, metodologías, instrumentos) se traslada al terreno de lo religioso.

   El misionero Juan Martín Moye (1730-1793), decía de la escuela:


  "Si algunas misiones se abren para unos días y hacen mucho bien, incluso duradero, ¿qué no harán nuestras escuelas, aunque sólo duren algunas semanas o algunos años? Los cambios nos fortifican y las expulsiones nos humillan; y ambas cosas son gracias de Dios que nos concede para nuestra santificación personal".    



           (Cit. Vida pg. 57)

   Lo que no se puede poner en duda es que todos han resaltado la importancia y el valor objetivo de la escuela para la formación de la personalidad y de la escuela confesional cristiana para la formación de la fe. Siempre se proclamó la escuela como un bien y su carencia como un mal. Y siempre se valoró lo que ella implicaba de imprescindible para la educación.

   3. 3. Reflejo de la adaptación cultural de la Iglesia
   No es momento de trazar ahora las líneas básicas de un programa de pedago​gía o de sociología escolar cristianas. Pero no hemos de olvidar que la escuela encontró su energía vital y el secreto de su influencia en su singular capacidad de organización, en la seriedad de sus exigencias culturales y su capacidad de adaptación a todos los contextos humanos.

   Ella se presentó, y lo hace en los tiempos recientes por su experiencia y los criterios recogidos en la Historia, como "una pequeña Iglesia": en ella se aprende a vivir el mensaje cristiano desde los primeros años de la vida según determina​das formas, ideales y valores.

   Tal vez el recuerdo de algunos de ellos nos haga comprender cómo la escuela cristiana se debe entender en el contexto del mensaje evangélico, e​co y reflejo de lo que entiende y vive toda la comunidad de creyentes que es la Iglesia.


  -  La permanencia de los alumnos en comunidad de vida y de fe durante tiempo suficiente, para que la acción compartida, cultural y espiritual, vaya infundiendo en la persona los valores superiores, no es otra cosa que un modo de participación en la vida eclesial santificado​ra y promotora de riquezas subrenaturales. Aunque no sea comparable la escolarización de los tiempos antiguos con la existente en los actuales, el hecho de pasar largos años bajo determinado talante de relaciones y con modos concretos y ordenados de pensar y actuar impregnan el ser humano desde los primeros estadios de su vida personal y social.


  -  La coherencia moral e ideológica, la promoción de virtudes y valores, se ofrece también como cauce para una vida cristiana sana, fraternal, enriquecedora. La obediencia y el respeto, el amor a la autoridad y la aceptación del esfuerzo y la disciplina, también se presentan como reflejo de los valores eclesiales. Y esto fue aun mas determinantes en los tiempos pasados, en los que la dependencia jerárquica todavía no había sido alterada por los criterios hoy imperantes de libertad de opinión y por la permisividad moral tan frecuente.


  -  El peso de los criterios evangélicos de los docentes y de toda la comunidad educativa son fuerza básica en la educación cristiana. Sobre todo la influencia es decisiva si se armonizan las fuentes. La validez de la escuela no debe hacer olvidar su carácter subsidiario en relación a la familia, incluso en las dimensio​nes espiritua​les y religiosas. Los niveles culturales de tiempos pasados no eran tan sólidos como para que todos los padres cumplieran con sus deberes educativos. Y por eso surgían escuelas compensadoras por parte de muchos Fundadores. Pero el ideal es, como lo fue siempre, aceptar y promover la correcta jerarquía de las influencias y de las instituciones naturales.

   La pertenen​cia a una escuela inspirada en estilos cristianos es señal de acercamiento a la Iglesia en cuanto prolongación y encarnación en una comunidad del mensaje de Cristo. Se intenta en la escuela cristiana vivir el mensaje de libertad evangélica y hacerla compatible con el orden y con la autonomía, con las propias opciones y con la necesaria actitud de solidaridad humana. Se podría lograr así que tan cristianos fueran los sistemas liberales, tan difundidos hoy, como las disciplinas exigentes, las cuales resultaban normales en los centros antiguos, en donde los mejores alumnos eran los más dóciles, del mismo modo que hoy lo son aquellos que piensan por su cuenta.

   La estrecha relación existente entre la cultura ambiental y los programas escolares se hace cada vez más patente. Nuevos modos culturales, que hoy son diferentes de ayer, reclaman una redefinición de la escuela cristiana.


  -  El marco escolar deja hoy de ser fuente primaria de información y aspira a convertirse en catalizador y sistematizador de las abundantes informaciones recibidas en el entorno. La escuela orienta al hombre hacia la libertad, no sólo hacia la cultura. Le enseña a pensar, a elegir, a ordenar, con actitudes compatibles con su calidad de cristiano, lo que trae de la calle y de la familia.

 
  -  La inquietud de la escuela está en las personas, no en los conteni​dos del aprendizaje. Era lógica en otros tiempos la concepción disciplinar de la escuela como hoy resulta inevitable su interpretación más vivencial y social. Resultaba libresca en otros tiempos, cuando todo se centraba en el texto escolar; hoy resulta natural poder elegir entre interminables y siempre renovados contenidos, entre instrumen​tos múltiples y vías alternativas. Todo es compati​ble con el mensaje cristiano, siempre que el ideal esté por encima del orden y la persona sea más importante que la disciplina y los resultados visibles.


  -  El deseo de la escuela, sobre todo cristiana, es formar para la unidad, no para la uniformidad. La general configuración académica que se daba en la mayor parte de los países y en todos los niveles sociales, donde se promovían modelos significativos por medio de ideales selec​tos, se despliega en la actualidad en formas pluriformes y liberales. Ya no es fácil determi​nar por vía de autoridad modelos absolutos. Ante nada se acobar​da la escuela cristiana verdadera, siempre que se respeta la fe, la esperanza y la caridad que rezuman el Evangelio de Jesús.

   Evidentemente estos rasgos y diferencias conducen a pensar que los gestos de los Fundadores educadores deben ser situados en su tiempo y en su lugar. No es justa la sospecha de que también ellos se hubieran desanimado en la vertiginosa variación de los tiempos actuales. Vivieron muchas veces tiempos peores y no dieron muestras de pusilanimidad o desconcierto

   Hubieran dicho como el Cardenal Lavigérie (1825-1892) a sus misioneros:

 
   "En la tarea de la misión hay que contentarse con ganarse su corazón, su alma, su inteligencia, en una palabra, su interior, para hacerlos sinceramente cris​tianos; y conservar, por el contrario, todo lo que al exterior parece de la vida indí​gena: el vestido, el lecho, la comida y, sobre todo, su lengua". 





 (Ordenanza sobre la dirección de los seminarios).

   3. 4. Reflejo del dinamismo de cada época. 
   Si en otros tiempos la escuela vivía a mitad de camino entre la uniformidad de programas y de métodos y el esfuerzo creador de muchos Fundadores, que fueron con frecuencia figuras pedagógicas de vanguar​dia, en los tiempos recientes las variables educativas se multiplican y complican enorme​mente.

   Incluso se da el caso de que, siendo con frecuencia los Fundadores auténticos creadores, no son capaces de comunicar en su momento la energía creadora de forma efectiva. Más bien siembran gérmenes para tiempos nuevos, cuyos efectos son con frecuencia retardados. Una vez estabiliza​dos sus Institutos, y conquistada suficiente aceptación social y eclesial por medio de sus escuelas, es cuando se comienza a trabajar, a veces durante siglos, en una tarea sorprenden​te de educación cristiana

   Bastaría analizar el alcance pedagógico de algunas figuras luminosas en la Historia de la Pedagogía cristiana para entender esta afirmación:


  - la de San José de Calasanz con sus centros populares en una ambiente renacentis​ta que sólo entiende de escuelas burguesas y eclesiásticas;


 - la de San Juan Bta de La Salle con sus sistemas de enseñanza simultánea en un tiempo en que predominaba la enseñanza individual;


  - la de San Juan Bosco con sus estilos de pedagogía preventiva en un tiempo y ambiente en que primaba lo represivo;


  - la de San Enrique de Ossó con sus magníficas intuiciones sobre la educación femenina;


  - la del Beato Pedro Poveda con sus intuiciones de la pedagogía de conquista en los tiempos nuevos.

   En estos ejemplos emblemáti​cos se intuye la fuerza creadora del Espíritu y el genio humano del pensador ilusionado. Sus intuiciones no pueden faltar en ningún manual de Historia de la educación mundial, no sólo cristiana. Sus escuelas, como tantos otros centros, roturaron tierra viejas y abrieron surcos nuevos. Sus sucesores las hicieron aun más creadoras con sus progresos y adaptacioens a todos los lugares del universo. 

   Se presentan todavía hoy como modelos luminosos y su común inquietud de recoger durante horas, meses y años a los niños y jóvenes suscitan seria reflexiones. Claro que, en honor de la verdad, no podemos dejar de lamentar la posibilidad, y a veces la realidad, de cierta parsimonia pedagógica que a veces surge en algunos Institu​tos por parte de sus sucesores. 

   En la mayor parte de las "escuelas cristianas" se logra admirable y firme sintonía en la doble función de todo centro educativo.


  - Por una parte se consigue formar hombres a través de una cultura básica y, sobre todo, instrumental: escribir, leer, calcular, dibujar, preparar documentos, etc.


  - Y, al mismo tiempo, y será la intención primordial de los promoto​res de escuelas cristianas, se instruye en las verdades cristianas. Con la instrucción se hará posible la vida espiritual y las virtudes evangélicas en los individuos y en las colectivida​des.

   En cada tiempo y circunstancia se acomoda la actividad de la escuela a lo más conveniente. Hay que armonizar el rigor intenso que la eficacia instructiva reclama con la suavidad del mensaje religioso que se proclama. Se valora el orden, la disciplina, el esfuerzo, el castigo, el premio, etc., que son los recursos tradiciona​les de la enseñanza; y, sobre todo, el estilo y la figura modélica de Cristo.

   Ni antiguamente ni hoy resulta fácil o cómodo ensamblar exigencia doctrinal con diversidad de opiniones, aprendizaje de normas morales rígidas con vida social abierta y tolerante, disciplina dura con fraternidad suave. La vida del cristiano, como la de todo hombre, tiene siempre algo, o mucho, de contradicción, de lucha, de dialéctica interior. Pero fue y será el gran proyecto que latió y latirá en cualquier escuela cristiana del mundo.

   En algunos tiem​pos o lugares resulta difícil convertir en realidad los buenos deseos. En los momentos revolucionarios, en medio de los conflictos bélicos, en ambientes dominados por la indigencia cultural, por ejemplo, no es fácil lograrlo, pues los valores del Evange​lio no se traducen sin más en hechos de cada día.

   Se ha de afirmar con rotundidad que en ningún sector o actividad de la Historia se han derrochado tantos esfuerzos y aciertos como en el de la escuela cristia​na. En ninguno otro se ha puesto tanto corazón, tanto espíritu de servicio, tanto tiempo, tantos hombres y mujeres entregados en silencio a la tarea meritoria y dura de un "terrible cotidiano agotador", como es el campo de la educación.

   Se debe a que en ninguna otra actividad ha latido tanto amor a Dios y a los hombres como en la educadora, en la cual han surgido y vivido los promotores de los Institutos. Ni los pioneros de la educación humanista del siglo XVI, ni los grandes pedagogos naturalistas del XVIII, ni los científicos del XIX y los artífices de las Escuelas nuevas del XX, pueden compararse en creatividad y en eficacia pedagó​gi​ca con los inventores de los diversos estilos de escuelas cristia​nas que se han extendido en el universo.

  3. 5. Reflejo de su calidad de cristianos creativos.

   Entre esas múltiples iniciativas, que sería interminable reseñar, también se pueden recordar, alabar y ensalzar algunas que se presentan como importantes pa​ra valorar el alcance y la exuberancia de lo que se amparó bajo el pabellón fecundo de las escuelas cristianas. En ellas se fueron gestando intuiciones que hoy parecen natu​rales, pero que debieron abrirse camino a fuerza de intuiciones. 


   - La graduación de la enseñanza y los esfuerzos por adaptarse a los alumnos de forma personal fue una constante inquietud. La acogida hábil a los usos y costumbres de cada tiempo y lugar dio oportunidad para acomo​dar a las necesida​des concretas los esfuerzos de renovación y mejora de los procedi​mien​tos.


   - La acción pedagógica no se contenta con niveles iniciales sino que tiende a abarcar a toda la persona mientras se va desarrollando. Por eso casi todo los Fundadores multiplican con variedad de centros sus servicios y hacen esfuerzos desinteresa​dos por adaptarse a todos.


   - Se experimenta la constante actitud de aprecio por la realidad escolar, desde la hermosa variedad de carismas, expresados en terre​nos diferentes: huérfanos, margi​nados, universitarios, obreros, mucha​chas obreras, enfermos, etc.


   - A veces, las atenciones llegan incluso a personas incapaces de recibir el mensaje cristiano, como son los deficientes mentales. Pero, con esta dedicación heroica no sólo se testifica ante la sociedad la vocación de la Iglesia al ejercicio de la caridad, sino que se puede actuar también religiosa y humanamente en los entornos familiares de donde proceden los beneficiarios.


  - Del mismo modo, se ha atendido con predilección a los ámbitos obreros, que hoy solemos relacionar con la llamada educación técnica, o profesional, en la que tantas iniciativas sorprendentes se han dado a lo largo de los tiempos. No son pues las atenciones destinadas a clases desahogadas las que más han atraído la atención de los Fundadores.


   - Nadie ha hecho por los jóvenes y adolescentes lo que los centros de Iglesia han aportado. Y su labor no sólo se ha dirigido a lograr promoción cultural o material, conseguida muchas veces al precio de la humilde solicitud de limosnas y colaboraciones de los pudientes, sino formación en ideas, criterios y valores de gran riqueza espiritual.

   En una palabra, la labor educadora de los representantes de estos movimientos e instituciones son los principales exponentes del vanguardismo pedagógico de la Iglesia cristiana. Se puede afirmar contundentemente que no existe otra institu​ción que haya llevado el espíritu de vanguardia como la Iglesia cristiana. Los que hablan de oscurantismo o retraso, aludiendo a ella, olvidan, o bien omitir malicio​samente, los datos objetivos que de la Historia se desprenden.

   Arnoldo Janssen (1837-1920) decía a comienzos del siglo XX:


  "La perdición ha venido por medio de las malas escuelas y los malos maestros. Por tanto la salvación ha de venir por maes​tros católicos con​vencidos apoyados por valero​sos sacerdotes... Nuestro Señor nos llamó a colaborar en esta obra (de los maes​tros) tan valiente y apostólica y de una impor​tancia extraordinaria".                

     (Carta 29 Abril ​1904)

   Es interesante hacer también una llamada de atención sobre el sentido humano que esa acción de progreso pedagógico representa. Los servicios educativos cristianos han abarcado todos los niveles, sexos, ambientes, grupos y tiempos, sin acobardarse por las dificultades. Pero han mirado con especial interés las áreas sociales deprimidas, como los barrios obreros, las zonas rurales, los marginados, los países subdesarrollados.

   Han sido incalculables sus beneficios y la labor de promoción humana que han conseguido. A pesar de haber pretendido el trabajo y no la novedad, fueron tan capaces de acomodarse a cada demanda social y humana, que admi​ran todavía hoy por su originalidad y disponibilidad. Incluso, se mantienen vigentes en los países del tercer mundo, que debemos seguir llamando zonas misionales, con terminolo​gía digna de todo respeto. En estos ámbitos, las escuelas, como los hospicios, hogares de ayuda o los centros sanitarios, son los instrumentos insustituibles para llegar al corazón de los pueblos y de las personas.

   Cayetana Giménez Adrover (1837-1922) decía en una ocasión:

 
  "Lo que necesitamos hoy es tener cabe​zas instruidas, mucha virtud, mucho sa​ber, mucha habilidad. Y de todo esto no nos sobra nada".

                                                         (Carta 26 Abril 1915)

   Cuando esos servicios faltan por carencia de recursos materiales, por penuria de estructuras culturales o por insuficiencia de personas abnegadas que los atiendan, el vacío y la soledad no pueden ser llenados con ninguna otra compen​sación equivalente o incluso aproximada. Entonces sigue latente la esperanza en nuevos mesías redentores que salven al pueblo de su miseria.

   3. 6. Reflejo de la prudencia eclesial.

   La escuela que se inspira en el cristianismo, al igual que ha hecho siempre la Iglesia, ha tendido a cultivar la prudencia valiente de quien se pone en cabeza de todo lo que pueda ayudar a los hombres, y no se resigna a refugiarse en la rutina y en el mantenimiento de las obras tradicionales.

   Es preciso cultivar no la historia sino el espíritu misionero de cara al mañana, no las virtudes tradicionales sino el sentido de entrega y de sacrificio, no sólo la prudencia sino la audacia que reclaman las obras del Reino de Dios. 

   Es la misión de una escuela cristiana que, como instrumento de evangelización en manos de los elegidos por el mismo Cristo, se pone al servicio de los hombres, sobre todo de los más necesitados, para impulsar los caminos de la salvación eterna, desde las plataformas de salvación terrena.

   A veces, se han considerado como primordiales en los intereses de la Iglesia la atención de algunas tareas especialmente delicadas o urgentes.


  -  En los países del tercer mundo, por ejemplo, se ha mirado con simpatía singular las obras más dirigidas a la preparación cultural y a la formación cristiana de las personas más capaces de influir en otros. Podemos recordar determinadas iniciativas de van​guardia, tanto en tiempos pasados como en los actuales. Los Centros y las Instituciones destinadas a la formación de maestros, de catequistas o de dirigentes han solido tener un puesto privilegiado en las inquietu​des fundaciona​les.


  -  Y en los tiempos recientes, podemos recordar, también como ejemplo, la educación por los medios modernos de relación humana, han desafiado a las mentes más inquietas. Algunas diligencias tecnológi​cas, como las relacionadas con la prensa, la radio, la Televisión, los lenguajes modernos de comunica​ción de masas, han merecido una hala​gadora valoración por mentes privilegia​das.

   Estas alusiones no agotan la inmensa creatividad que han reflejado los movi​mientos educativos de Iglesia, siempre a la escucha de los signos de los tiempos y de las llamadas de los hombres. Pero son ejemplos suficientes para resaltar el valor de la institución escolar y de su influencia decisiva en todo entorno en que se construye y se desarrolla. Nunca como en los tiempos de crisis se han precisado tener las ideas claras. Y, gracia a Dios, hoy se tienen suficiente​mente luminosas y trascendentes. Por eso la escuela cristiana sigue pesando como desafío magnífico en la conciencia de la Iglesia.

   A esa actitud se puede llamar prudencia. Y así lo han dicho a veces los Fundadores más atrevidos en la Iglesia que, por cierto, han sido la mayor parte de ellos por la condiciones de lucha en las que hubieron de desenvolverse.

   Manuel D'Alzon (1790-1875) lo expresaba así:


   "La auténtica prudencia es la reina de las virtudes morales: pero una reina actúa y, si es necesario, pelea. Algunos han hecho de ella una señora aviejada por el miedo. Esta prudencia anda en zapatillas y en albornoz; está acatarrada y tose mucho. Prudencia convencional, no la quiero; no es a esa prudencia a la que debéis escu​char".  
            (Escritos Espirit. pg. 189)

   Todos los promotores de estas iniciativas y de otras similares valoran las posibilidades de cercanía, de influencia personal, de adaptación al medio, de comunicación humana, que la escuela otorga. Se prefiere explícitamen​te a otras formas de educación y de instrucción cristiana, como son las homilías y los sermones, las prácticas piadosas, la pertenencia a cofradías y hermandades.

   No cabe duda de que la escuela, incluso aunque algunos recuerdan que no es el único medio de formación cristiana ni en ocasiones el principal, resulta imprescindi​ble para abrir y afianzar a las personas en sus procesos de formación. La Escuela es ayuda, refugio y palestra, estímulo, oportunidad, hogar, taller, precioso campo de cultivo. Su misión es polivalente y nunca quedará definida bien en los libros. Ella hace mucho más de lo que se dice:

    - señala objetivos en la vida de las personas y enseña de dónde venimos 

           y hacia dónde debemos avanzar a lo largo de los años.

    - descubre caminos que, si no se conocen, no pueden ser recorridos. 

    - ofrece contenidos en los que se parte de lo básico y se va desarrollando 

           lo complementario con habilidad, constancia y adecuación.

    - ayuda a discernir lo importante de lo secundario en función de criterios 

       de oportunidad y de utilidad, de  y de desarrollo personal. 

    - facilita el acompañamiento personal en base a la experiencia de la vida 

            y al trato de las personas, lo cual no siempre se puede encontrar 

            en la frialdad del libro o en el anonimato de los medios de informa​ción. 

    - trata de manera diferencial a cada persona, pues no todos cuentan 

            con los mismos recursos mentales, morales o afectivos, ni todos

            se mueven en los mismos ámbitos sociales o familiares. 

    - complementa, compensa y refuerza en las situaciones difíciles 

            cuando las personas débiles no se basta en la vida, cuando las

            dificultades desbordan, cuando la decepción acecha.

  4. El significado de la confesionalidad escolar

   El hecho de que la escuela sea algo más que una estructura social no debe hacer​nos perder de vista que su calidad humana condiciona su dimensión confe​sio​nal. No puede presentarse como escuela ideal si no reviste caracteres de rigor científico, capacidad de relaciones interpersonales, cauces para la influencia moral y, sobre todo, virtud formadoras para el ser humano, que durante tantos años recibe en ella educación y formación.

   La orientación y proclamación religiosa y confesional de la escuela, no sólo no disminuye sus exigencias técnicas y pedagógicas más rigurosas, sino que las reclama con argumento mayor. No existe de verdad una escuela cristiana, si antes no se da una escuela de valor científico, didáctico y social reconocido.


  - Al hablar de la dimensión religiosa de la escuela hablamos de su identidad o de sus objetivos. Es religiosa por cuanto está vinculada con Dios, pues vive una religión, o relación divina, activa y pasiva. Recibe mensaje revelado y ofrece respuesta trascendente. Nos enfrentamos con una cuestión de infraestructura intelectual y espiritual. Nos podemos preguntar si la escuela, en cuanto tal, puede ser "religiosa". El afirmarlo implica vincular el término material de escuela con el espiritual de religión y reclamar una simbiosis entre ambos, lo que no en todos los aspectos es asumible o, al menos, lo suficientemente claro.


  -  Al aludir a la dimensión confesional se pretende reflejar el sentido profético o anunciador del estilo, del mensaje y de la relación que la escuela inspirada en el Evangelio implica. La Iglesia, por medio de sus escuelas, proclama que sus valores educativos se ajustan a los valores del Evangelio. Lo dice a quienes crecen y viven en su interior. Y también a quienes contemplan su oferta desde el exterior.

   No cabe duda de que la cuestión puede parecer, a simple vista, un alarde de nominalis​mo o una filigrana terminológica. Más en el fondo es una cuestión importante de identidad sacramental. Entre llamar a la escuela cristiana, como se llama a un hospital o a un lenguaje artístico, o atribuirla el concepto como se hace con una plegaria, una liturgia o una persona, existe similar diferencia a la que hay entre hablar con sentido teológico de caridad y moverse con lenguajes comerciales, políticos o sólo filantrópicos.

	PRIVATE 
  Mensaje sobre EL VALOR DE LA ESCUELA CONFESIONAL

	  Una gran preocupación sintieron siempre en favor de que la escuela

    fuera plataforma de una buena enseñanza moral, cultural y social

       y, al mismo tiempo, promotora de valores evangé​li​cos.

	  Referencias especiales
  *  Bto. Luis Orione. Sembrar a Cristo en la escuela
5.516/5.3

  *  Gabriel Taborin. Maestro más valor que el soldado
4.178/2.3

  *  San. M. Champagnat. Escuela gratuita hace más bien
4.88/2.4

  *  P. Poveda. Luchar hoy por la escuela cristiana
6.134/2.7

  *  Bto. Pedro Ruiz. Maestro actúa como sacerdote
6.180/4.5

  *  S. L. Murialdo. Luchar por la escuela confesional
5.525/3.5

  *  León Dehon. Enseñanza laica es un mal
5.465/1.10

  *  Marcelo Spínola. Ser maestro es misión grande
5.403/4.4

  *  C. M. Fissiaux. Educar en valores nobles
4.203/4.3

  *  A. Di Francia. Debemos luchar por la escuela
5.553/3.5


  Late en este planteamiento algo más que una cuestión semántica o la oportuni​dad de un adjetivo, de una descripción, de una simple atribución piadosa. Hay que hacer una llamada previa de atención al alcance cristiano de la escuela. Muchos grandes protago​nis​tas de su defensa, y lo son todos los que iniciaron estilos o formas organiza​das de Institutos educadores en la Iglesia, hablaron de "escuela claramen​te cristiana".

   Los Fundadores nunca vacilaron al exigir la confesionali​dad de sus institucio​nes y de proclamar lealmente su intencionalidad evangeliza​dora, su dependencia ecle​sial y su sentido trascendente en los trabajos educativos que emprendie​ron.

   4. 1. Referencia evangélica ante todo.

   Puestos en esa perspectiva de evangelización, de formación cristiana, de promoción de sentimientos y actitudes de fe, no se preocuparon casi nunca de razonar sobre si la escuela era o podía ser radicalmente cristiana. Sim​plemente lo intuyeron como postulado y lo reclamaron como programa de su acción.

   Lo importante para ellos estaba en contar con la escuela como ocasión y ayuda espiritual para las personas, como plataforma de orientación cristiana de la vida, como posibilidad de animación religiosa. Se dieron por satisfechos, pues no hacían teorías sobre los hombres, sino que les servían desintere​sadamente.

   Simplemente buscaban caminos y lenguajes evangelizadores. Hasta hubieran sonreído si alguien les hubiera sembrado dudas o les hubiera formulado interro​gantes dialécticos en este terreno.

   Claro que lo mismo aconteció a quienes se orientaron a otros sectores o servicios apellidados con el calificativo de cristianos: hospitales cristianos, sindicatos cristianos, editoriales cristianas, cooperativas cristianas, etc. Pero no es lo mismo denominar cristiano a un centro sanitario, donde se cura el cuerpo y se sugieren ideas y sentimientos según el mensaje de Cristo, y apellidar cristiano a un sistema de relaciones humanas, que eso es la escuela dedicada a formar la inteligencia, la afectividad, la voluntad, en clave de Evangelio.

   Impregnar la educación de valores cristianos y ordenar la estructura escolar para que se pueda promover en las personas ese estilo de vida que llamamos cristiano, es lo que se halla detrás del citado calificativo.

   El piadoso Cardenal Marcelo Spínola (1835-1906) se entretenía con agrado en de definir el significado de la confesionalidad: 


   "Desgraciadamente los tiempos han cambiando. Hay muchas escuelas donde se enseña Geografía, Gramática, Física y Matemáticas o Higiene, qué se yo cuan​tas cosas más... Pero no se educa el corazón de los niños. Se hace de ellos hombres del mundo, hombres de socie​dad, pero nada más. No se forman bue​nos cristianos. Y los que no tienen recur​sos abandonan por completo la educa​ción de los hijos o se la entregan a cual​quiera.


  Jesucristo, tendiendo una vez la mirada por el mundo, decía a sus Apóstoles: "La mies es mucha y los operarios pocos. Rogad al dueño de la heredad que envíe operarios”. Pues esto mismo nos dice hoy desde el Tabernáculo: “Mirad a uno y otro lado, ved a tantos que viven en la más completa ignorancia, en el más absoluto abandono, porque nadie les ha enseñado, porque nadie les ha mostrado la verdad... Es que la mies es mucha y los operarios pocos".                     

       (Pláticas I. pg. 797)

   La confesionalidad no es una simple declaración formularia, sino reconoci​miento explícito de hombres libres. Decir que la escuela es cristiana es proclamar que en ella se enseña y se vive el mensaje de Jesús, el cual va desde el amor fraterno hasta el sentido de la cruz, desde la necesidad de la oración hasta la promoción de la renuncia ascética, desde la continencia hasta el amor. Es decir claramente a quien quiera oírlo que en la escuela se enseña a amar a los hombres y no sólo a ganarse la vida, que se educa para entregarse a los demás y no para aprovecharse de ellos, que se valora más la riqueza sobrenatu​ral y trascendente que la natural.

   Aun cuando se imprima en las conciencias y en las inteligencias la necesidad de hacer este mundo más justo y mejor que el que encontramos en cada momen​to, la perspectiva preferida por los verdaderos educadores cristianos no es sólo la del progreso moral o la de la solidaridad humana.

   La simple reivindicación terrena, por muy legítima que se presente, no es suficiente para educar cristiana​mente en profundidad. Se precisa también la explícita acogida del mensaje del Evangelio, el cual pide mucho más "que lo hecho por lo paganos". Pide amor a los enemigos, menosprecio de los bienes del mundo, desapego del poder, etc... En cada ambiente, e incluso en cada proyecto educativo, se presentó siempre este signo desconcertante de Jesús y no el de los hombres impregnados por otros anhelos.

   Como el sentido cristiano de la escuela es muy diferente del significado atribuido a las otras realidades aludidas, no deja de suscitar en ocasiones determinadas cuestiones éticas, e incluso jurídicas, sobre la formación religiosa. 


  *  ¿Es justo apoyarse en la promoción cultural que el hombre necesita y la escuela proporciona para hacer proselitismo en una determinada orientación religiosa como puede ser la cristiana? ¿No suena un poco a chantaje, a simonía, a coacción, a amaestramiento, a manipulación, hacerlo cuando los niños o jóvenes no pueden elegir todavía por sí mismos y con conocimiento de causa?


  *  ¿Realmente se puede hablar de cultura cristiana en el sentido estricto del concepto, es decir en cuanto expresa un sistema de vida y de pensamiento apoyado en la doctrina de Jesús? ¿Tiene sentido hablar de Historia cristiana, de Filosofía cristiana, de Literatura cristiana, hasta de Biología o Matemáticas cristianas?


  *  ¿Basta cuidar esmeradamente la enseñanza de la religión cristiana en cuanto asignatura, para que un centro pueda presentarse como verdadera​mente cristiano? ¿Qué valoración merece un centro que se llama cristiano, pero es clasista económica​mente pudiendo no serlo, discrimina razas o grupos pudiendo evitarlo, actúa a favor de opciones sociales violentas, colonialistas o competitivas, siempre alejadas del Evangelio?

   Para responder a estos interrogantes, hay que dejar claro que la confesionali​dad implica entender la escuela de forma diferente a como lo hace la Pedagogía. Hay que acudir a la Iglesia (Magisterio, Tradición, Comunidad, etc.) y definirla, no como las corrientes sociológi​cas del momento o como se presenta en ambientes más crédulos que creyentes, sino como se desprende del Evangelio.

Esto es lo que hay detrás de la actitud y de los deseos de tantos Fundadores, de tantos educadores cristianos, que se embarcaron en empresas y movi​mientos de educación cristia​na y de catequesis sólo por amor al Evangelio de Jesús.

   Y siempre queda el interrogante de si los Institutos educado​res fueron coincidencias históricas o coyunturas geográficas hoy pasadas de moda o si de verdad responden a carismas auténticos que se mantienen vigorosos ahora. 

   Algunos Fundadores han sido conscientes de que no todos son capaces de descubrir estos singulares valores y estas profundas riquezas de la Escuela cristiana.

   El intuitivo e intelectual Juan de La Mennais (1780-1860) refrendaba:


  "En tu clase, eleva a menudo el espíritu hacia nuestro Señor y ruégale que bendiga tus trabajos. Sobre todo procura inspirar en los niños tierna piedad. No te consideres como un maestro profano, sino como un misio​nero encargado de establecer el Reino de Dios en las almas. Esa es tu vocación. Tú mismo te harás santo procurando hacer santos a los de​más".                                             




       (Carta 7 Julio 1844)

   4. 3. Confesionalidad como idealismo.

   Hay que partir del principio de que cualquier actitud creyente es mejor que la incredulidad, el indiferentismo y el ateísmo. También hay que dar por supuesto que el haber descubierto el Evangelio de Jesús y su estilo de vida es un regalo divino muy valioso, que nunca agradeceremos lo suficiente al cielo. Incluso hay que reclamar el derecho personal a considerar el mensaje cristiano como superior, singular y preferible a otros credos religioso, bajo la firme certeza de que la verdadera religión sólo puede ser una y ésta es la cristiana y católica.

   Esto se ha de dar por supuesto, más allá de modas irenistas, de confusos pluralismos que son disfraces de indiferentismos, de las mismas preferencias y hábitos apologéticos de otros tiempos. Hay que salir a veces en defensa de la verdad, aunque se formulen las afirmaciones con el mayor respeto, tolerancia y comprensión para todas las demás posturas opuestas.

   Sólo en esta clave pode​mos entender lo que latía en el fondo de las iniciativas de los Fundadores. Con esta perspectiva, y sólo con ella, podemos entender que la educación cristiana se presenta para todos ellos como un bien insuperable.

   Si se parte de otros supuestos, como pueden ser los falaces irenismos que hacen equivalentes el mahometismo con el cristianismo, la moral racista con la moral personalista, la caridad conyugal con las aficiones homosexua​les, etc., entonces es imposible llegar a ninguna conclusión, salvo a la indiferencia, a la abulia moral y espiritual, y a la demagogia por intereses pseudopacifistas.

   En consecuencia se puede hablar de la educación cristiana como de un estilo de educación deseable para el hombre. Pero es evidente que la confesiona​lidad cristiana alude a una dimensión trascendente y no simplemente a una connota​ción sociológica.

   Podemos entender de verdad lo que representa un centro de educación cristiana, más que un centro cristiano de educación, de manera análoga, no unívoca, a como hablamos de un hospital para enfermos cristianos y no de un hospital cristiano de enfermos o de un sindicato de obreros cristianos más que de un sindicato cristiano de obreros. Estos conceptos pueden parecer filigranas verbales, pero son muy importantes.

   Un centro de educación cristiana es el que educa con ideal y palabras evan​gélicas asequibles a los hombres y compatibles con la vida.


  -  No habla de Matemáticas o de Biología cristianas, pero sí entiende que existe distancia entre explicar el mundo de forma providencia​lista y presentarlo como simple resultado de la evolución mecanicista de la materia ciega y de la naturaleza amorfa.


   Se entiende en ese centro que hay enorme diferencia entre hacer de la Historia resultado incontrolado de leyes mecánicas y entender que en la vida predomina la libertad humana y sus efectos. Y, sobre todo, se aprecia que es totalmente opuesto analizar con la fe la trayectoria del hombre en el mundo y entenderlo en clave biológica como un organismo vivo, como un meteorito o como el producto de circunstancias.


  -  Algo parecido podemos decir de la instrucción religiosa contenida en los diseños curriculares de un nivel, de un centro o de un sistema docente. Entre informar sobre hechos o teorías cristianas, más o menos similares a las hinduistas, a las judaicas o a las mahometanas, y enseñar a orar, amar y vivir como lo hacía Cristo, es decir como creyente, hay diferencia total.


   Por eso, un centro no es cristiano porque tenga o no tenga "asignatu​ra" de religión o porque cuente o no cuente con un lugar de culto entre sus instalaciones académicas. Lo es más bien porque vive el espíritu de Cristo, es decir cultiva la responsabilidad por motivos sobrenatura​les, fomenta la justicia, invita a la solidaridad con el hermano.

  
  -  Y también tenemos que insistir en que, si la pretensión del centro es manipular las conciencias y colonizar las inteligencias en clave cristiana, de ninguna manera puede ser considerado cristiano de verdad. El cristia​nismo reclama respeto a las opciones personales, enseña apertu​ra, claridad y sinceridad, ofrece buena noticia y no amenazas ni imposicio​nes, fomenta entrega desinteresada a los otros y no ventajas persona​les, hace mirar al cielo con esperanza y fe, descubre a Dios como Padre y no sólo como Creador supremo.


  -  El cristianismo se basa en misterios y no sólo en doctrinas, en criterios y no sólo en normas, en gestos de amor y no sólo en tradiciones de convivencia. Se expresa con plegarias y no sólo con fórmulas. En él se vive en base a fuertes compromi​sos, no sólo en medio de meros cum​plimientos, de formalidades y de sistemas de vida heredadas del pasado. El cristianismo es un mensaje, no una cultura.

   Educar cristianamente es algo muy diferente de amaestrar religiosamente. Un centro cristiano sabe infundir en sus alumnos el sentido de la Buena Noticia. El alma del Evangelio no es una doctrina en cuanto sistema sino la Palabra en cuanto vida. Aparecida en un momento de la Historia y ofrecida a los hombres gratuitamente por Jesús, tiene las garantías de la verdad y la fuerza del Espíritu. 

   Jesús se presentó ante los hombres como Enviado divino y lo probó con señales y prodigios, no sólo con afirmaciones. Pero no es la fe a sus palabras, la admiración por sus signos y milagros, sino la adhesión a su Persona divina, lo que constituye el cristianismo en cuanto mensaje de amor. Si es mensaje personal, reclama la fe en El como Hijo de Dios y no sólo la aceptación de lo que El mismo dice.

   Si la educación cristiana es simplemente buscar prosélitos para una religión bien poco vale y nada es; al menos, hemos de decir que no responde a lo que de verdad es el cristianismo, que, en definitiva, es aceptar y proclamar a Jesús como "camino, verdad y vida" (Jn. 14. 6) de todos los hombres y, en conse​cuencia, elemento central de referencia y objetivo primordial de adhesión.

   Este es el verdadero criterio de la confesionalidad en los centros de educación cristiana. Son instrumentos de evangelización, no porque enseñen una doctrina religiosa determinada, sino porque se presentan como caminos y recursos, como espejos y programas, como oportunida​des para conocer a Jesús, para vivir según Jesús, para unirse al mismo Jesús.

   Los Fundadores de todos los Institutos tuvieron tan clavado en sus entrañas el cristocentris​mo que verdaderamente constituye su sello de identificación.

   En consecuencia, sus obras, sus seguidores, sus programas, sus Institutos, sólo tienen sentido en el mundo en cuanto encarnación de esta cualidad esencial.


  - Se coloca la Persona de Cristo en el centro de las referencias, no porque se hable insistentemente de El como mito o como figura, sino porque se vive en conformidad con sus palabras y con sus ejemplos.


  - La fe que se tiene en Jesús conduce a considerarle vivo y cercano, es decir resucitado, y no sólo histórico y cultural. Esa fe lleva a educar el espíritu de oración, la cual es referencia y es relación con Jesús.


  - Se vive en el centro en conformidad con el mensaje de Jesús en las horas lectivas y fuera de ellas, en las actividades académicas y por encima de ella, en las relaciones disciplinares y más allá de sus exigencias. Se conocen, se aprecian,y se practican las virtudes cristia​nas. Esto es más que dedicar unas horas en el programa para aprender y recordar principios, textos o normas relacionadas con el cristianismo.


  - Se mira a todos: alumnos, padres, profesores, directivos, colaborado​res, como miembros de una comunidad que es más que una empresa​, un taller o un centro de investigación y de preparación profesional. Se les mira a todos como hermanos en la fe, miembros de un mismo cuerpo espiritual. Como tal se les respeta y se les ama.


  - Se organiza la tarea escolar según los valores evangéli​cos: paz, solidaridad, colaboración, altruismo, austeridad, fidelidad, etc. Se evitan competencias académicas, rivalidades, egoísmos, discriminacio​nes, miedos, enemistades, etc. Los mismos aprovechamien​tos académi​cos se descubren como formas de servir, hoy y el día de mañana, a todos los hombres y no sólo como medios para la promoción personal y para determinadas ventajas egocéntricas.


  - Se vive la presencia de Dios, sin misticismos pero con realismo. Se asume el mensaje del cristianismo, sabiéndose amparados por la Provi​dencia, pero sintiéndose protago​nista del propio progreso y de la mejora personal y social. Se cree en un Dios revelado por Jesús como Padre y no sólo en un Ser Supremo grandioso y distante, des​cubier​to, demostra​do racionalmente, pero nada compromete​dor para la vida.

   En definitiva se valora la vida como una gracia divina para conseguir la felicidad y no sólo como una lucha fatigosa contra el mal que nos acecha. Si se entiende así la confesionalidad del Centro, las consecuencias son muy compro​metedoras.

   Y no sólo porque se forman las conciencias y las personas en conformidad con un cristianismo alegre y vitalizador, sino por cuanto los hombres se presentan risueños ante el porvenir.

   No hay Pedagogía superior a la cristiana, incluso mirando sólo sus cualidades y dimensiones humanas. Esta afirmación puede parecer jactanciosa. Pero se apoya en el hecho de que no hay actitud educativa que tanto se haya fijado en el amor al hombre como la cristiana. Ninguna pedagogía existe que tanto mire al futuro, aunque tenga vivos sus valores del pasado. 


La pedagogía cristiana es la suma de las pedagogías de los hombres cristianos que se entregaron a educar, de los Funda​dores. Es la síntesis de la pedagogía basiliana, benedic​tina o agustiniana, de la franciscana y de la dominicana, de la que responde a la pléyade de etiquetas, que son varios miles, que han circulado por las autopistas de la Historia.

La razón profunda ha estado siempre en la conciencia de la Iglesia a lo largo de los siglos. Nada obstaculiza más la fe, después del pecado y del mal, que la ignorancia que participa en cierto sentido de lo negativo del pecado. Sin la ciencia y la cultura, ¿qué fe duradera y firme puede formarse y sobre todo mantenerse?

   Ya San Agustín (354-430) escribía:


  "Sin la ciencia, ni siquiera se pue​den poseer aquellas virtudes necesa​rias para vivir honestamente y mediante las cuales es necesario gobernar esta vida, sujeta a tantas miserias en vista a la auténtica felicidad de la vida eterna. Lo primero es la sabiduría y después viene la ciencia".

                                                    (Sobre la Trinidad. XII.)

   Por eso no hay mejores centros educativos en lo ideal que los cristianos, siempre que en ellos se cumplan los requisitos para que se armonice el saber humano y el divino, la luz terrena y la celestial, los dones naturales y los sobrenaturales. En las metodologías, en los programas, en la formalidades sociales, esos centros podrán ser buenos, medianos o malos. 

   Pero en la dimensión confesional, en la promoción de los valores cristianos, en los testimonios de caridad, de fe, de oración y de esperanza en el más allá, no podrán ser mejores ni más claros en sus pretensiones. Esos centros son lo que fueron sus promotores, ya que son las ideas y los sentimientos de ellos lo que verdaderamente definen y conservan la vida que en ellos late.

   No sólamente la confesionalidad facilita estas hermosas tareas, sino deja clara​men​te propuesto su programa, su proyecto, su ideario, en el entorno en que se actúa para que todos sepan a qué atenerse. Y esto es así por cuanto los centros educativos realizan una obra sintética y globalizada entre la instrucción humana y la religiosa, entre los valores del mundo y los reclamos de Dios. Y ese cultivo se hace con seguridad, con solidez, con firmeza.

   Y años antes lo había reclamado San Juan Bta. de la Salle (1651-1719), que  tanto habría de influir en multitud de fundadores posteriores:


   "En vuestro empleo, debéis juntar el celo del bien de la Iglesia y el del Estado, cuyos miembros empiezan a ser vuestros discípu​los. El de la Iglesia lo procuráis haciéndolos since​ros cristianos, dóciles a las verdades de la fe y a las máximas del Evangelio. El del Esta​do lo procuráis enseñándolos la lectura, la escritura y cuanto corresponde a vuestro ministerio en relación a la vida presente. Debe unirse la piedad a la formación huma​na, sin lo cual vuestro trabajo resultará poco provechoso".                      (Meditación 160. 3)

   En los centros y escuelas cristianas se vive un mensaje que pone todo al servicio del hombre, hasta la cultura, y no invierte los términos de la acción pedagógica. En los centros cristianos se lucha contra el error y contra las falsas visiones del hombre. El ideal último en ellos no es la utilidad, la conviven​cia, la ciencia, ni siquiera la sabiduría, El centro está en el hombre, valorado y apreciado como ser transcen​dente.

   El P. Valentín Salinero (1840-1913), que tanto sabía de experiencias misione​ras y de evangelización escribía:


  "Por medio de la enseñanza podéis obte​ner más frutos aún que con las mismas misiones. Estas son como regadera de agua sobre las almas, al paso que, con vuestra enseñanza, educáis el corazón con un riego continuo".                                    


(Nuestra Senda. 53. 18)

   Así se ha vivido y pensado en la mayor parte de los centros cristianos. Casi todos los Fundadores, que han sido hombres de Evangelio, han tenido que luchar con interpretaciones no del todo evangélicas sobre la tarea escolar.

   Una cosa es proclamar los ideales del Evangelio y otra cosa vivirlos. La verdadera escuela cristiana lo es porque reclama justicia social, preferencia por los pobres, confianza efectiva en la Providencia, sentido de trascendencia. Si se limita a asegurar eficacia cultural y a promover el progreso humano, ciertamente no se "confesará con los hechos" seguidora del mensaje de Cristo.

   No otro es su origen y su misión. Nace del amor de alguien al Evangelio. Busca sembrar en las almas el Evangelio. Lo demás pertenece al terreno de los medios, de los caminos. Y esa tarea reclama sinceridad para platear las exigencias y libertad para seguirlas.

   Por eso, la escuela cristiana ha sido combatida por tantas fuerzas discrepantes de esta función. Pero, ¿y qué acontece cuando se combate la escuela confesio​nal, cuando se impide la formación religiosa en la escuela o la orientación cristiana de la tarea cotidiana de los maestros?

   Este es otro punto que, por desgracia, ha interpelado la conciencia de muchos Fundado​res a lo largo de los dos últimos siglos cuando los fanatismos anticlerica​les, disfraz cómodo de las actitudes antirreligiosas, ha hecho difícil la educación impregnada de cristianismo. 


  -  Así tuvo que hacerlo San Agustín contra los pelagianos y los mani​queos y San Francisco contra los místicos y los fanáticos que corrompían la sencillez del Evangelio. Sto Domingo de Guzmán tuvo que combatir contra los valdenses y los demás herejes del sur de Francia señalando el camino de la lucha contra el mal.


   -  Así tuvo que orientar a los suyos San Ignacio de Loyola contra los luteranos y los demás protestantes. Y después vinieron los racionalistas, los jansenistas, los galicanos, los naturalistas, los empiristas, los positivistas, los materialistas, los marxistas, los capitalistas, etc, etc. que tanto han estimulado la creación de nuevos movimientos educadores, pre​cisamente por la pobreza de sus actitudes éticas.


  -  Y la lista seguirá incrementándose a lo largo del próximo milenio. Así tendrán que seguir haciéndolo los nuevos Fundadores que sigan surgien​do en la Iglesia, para bien de la sociedad humana y para provecho de la comunidad creyente, la Iglesia, que debe mantenerse viva y activa en el mundo hasta el final de los tiempos. 

   Yerran quienes hacen de la confesionalidad un motivo de dialéctica. Olvidan los tales que el Evangelio no es Filosofía sobre la vida sino Mensaje de salvación.

   No mandó Jesús a sus discípulos por el mundo a discutir, a convencer, a polemizar, como si el Evangelio tuviera que abrirse camino a base de argumentos o de imposiciones. Jesús envió a los suyos a predicar, a ofrecer, a invitar. Ese envío es el que se ha reflejado en todos los grandes educadores cristianos, que jamás se hubieran sentido tales sin referencia a Cristo Jesús.

Trazar la trayectoria de cada estilo de escuela cristia​na que se ha dado en la Historia no es fácil. Implica explorar las intenciones de cada Fundador y descifrar su mensaje.

   Y lo más interesante de la confesionalidad que resuena claramente en los centros educativos de inspiración cristiana es un desafío para nuestros días. Nos interesa ver lo que en ellos hay de orientador para el presente y para el futuro y no sólo otear el pasado para satisfacer la curiosidad. 

   4. 3. Confesionalidad testimonial y profética.

   Por eso hemos de entender la confesionalidad de los centros cristianos no como polémica, dialéctica, apologética. La hemos de mirar, ante todo y sobre todo, como kerigmática y carismática. Kerigmática implica que se ofrece un estilo de vida y de pensamien​to abierto, natural, sencillo, agradable y sobre todo libre. Carismáti​ca supone que es gratuita y se da como obsequio y no como amenaza.

   El centro cristiano que no sabe armonizar formación religiosa con apertura al mundo ronda lo sectario; desde luego, no responde al esquema de Jesús. El que no cultiva valores de libertad, de solidaridad, de bondad y de alegría, sigue caminos diferentes a los del Evangelio: no se identifica con los estilos cristianos. 

    San Enrique de Ossó (1843-1896) decía cuando se difundían las modas de negar la confesionalidad como estilo socialmente aceptable:


   "La secularización de la enseñanza es la última de las secularizacio​nes, pero es la más trascendental, la que corona el edificio de la secularización atea. La revolución veía que todas sus conquistas serían pasajeras, parciales, y poco o nada le servirían sus planes de destruc​ción y exterminio, si no se apoderaba de las inteligencias por medio de la enseñanza. Por eso, donde haya una escuela secularizada, sin Dios, levantemos nosotros en frente una escuela católica que defienda los derechos de Dios y forme a Cristo Jesús en las tiernas inteligencias por la instrucción y en los corazones por la educa​ción". 
              (Art. Rev. Teresiana 91 (1880) p 169-170) 

   Sin entrar ahora en pormenores sobre si fue o no fue la masonería, el capitalismo liberal, el socialismo revolucionario, el positivismo materialista o cualquier otra corriente el principal motor de la oposición a la escuela confesional, hemos de recordar que la polémica tiene resabios de laicismo y de secularismo.

   Sólo interesa ahora recordar que las dificultades y las oposiciones ideológicas influyen en muchos hechos fundacionales educativos de inspiración cristiana. Como todos los buenos cristianos, los Fundadores, sobre todo en el siglo XIX, son sensibles a las persecuciones y atropellos escolares y se aceleran muchos de sus esfuerzos por ofrecer en centros de Iglesia lo que se niega en otros dominados por poderes políticos o por corrientes ateas o agnósticas mayoritarias.

   En los tiempos anteriores lo habían sido de la indigencia de los escolares abandonados y habían trabajado por su asistencia y por la existencia de las escuelas. Sería interminable un abanico de referencias y proclamas polémicas en este sentido defensivo de la confesionalidad.

   San Leonardo Murialdo (1828-1900) lo recordaba:


   "Las nuevas generaciones solo po​drán ser salvadas con una instruc​ción religiosa profunda, combativa, en armonía con la verdadera ciencia y con los tiempos y con una educación que conduzca a las obras de vida cristiana a la caridad comprometida y al celo apostólico. Mientras el gobierno seculariza la escuela pública y obstaculiza por todos los medios la enseñanza libre y católica, reduciéndola a su vigilancia y dependen​cia, con malévolos Decretos y suprimiendo los establecimientos educativos de las Ordenes religiosas, resulta obra santa y patriótica ayudar con todos los medios posibles a las nuevas escuelas católicas que rigen por la inic​iativa de hombres con talento y valentía.


   Los Colegios no regidos conforme a las máximas cristiana no son centro de edu​cación sino de corrupción. La escuela en la que se ha excluido el espíritu cristiano lleva a los jóvenes a la pérdida de la fe y a la vida desordenada."                   



 (Carta 3 Octubre 1863)

   El sentido de lucha escolar no nace de los Fundadores, promotores de la Escuela cristiana, aunque sean ellos los que sufren las consecuencia. Pudo darse en otros tiempos tensiones, bloqueos e impedimentos por parte de autoridades cristianas en países cristianos. Pero la Iglesia es católica y sabe demasiado de misiones y de culturas diferentes, para adoptar posturas agresivas contra otras creencias o actitudes. Su misión no es combatir, sino anunciar. 

   La confrontación no es violenta, en el terreno de las armas, sino agria​, en el campo del derecho. Detrás de los mensajes de lucha está una actitud ofensiva o defensiva. Se reclama la confesionalidad con razonamiento de libertad, la cual se pide para todos, incluso hasta la anulación del adversario. Ni se limitan las discrepan​cias al siglo XVIII o a países que podríamos denomi​nar cultos. Con frecuencia se extiende a todos los lugares donde la Iglesia trabaja.

   Es como si algo del misterio del mal, con el que siempre ha tenido que enfrentarse la Iglesia de Cristo, tuviera que ver también con la labor escolar.

   Es cierto que, a veces, podemos hallar actitudes verbales agresivas, como las que reflejan estas palabras del Obispo Luis Amigó (1864-1934):


  " Hemos de emplear en la lucha el mismo plan y las armas que emplea el enemigo. ¿No veis el empeño que ponen en apoderarse de la ense​ñanza, multiplicando y favoreciendo las escuelas laicas a costa de grandes esfuerzos pecuniarios? ¿No veis cómo desprestigian nuestros centros docentes, haciendo ver que no están a la altura de las ciencias y de los adelantos modernos? ¿Y cómo trabajan por impedir la enseñan​za del catecismo en las escuelas, a fin de privar a los niños del conocimiento de Dios, de sus preceptos y de su religión santa? Pues ahí está marcado el plan de nuestras operaciones.


   Debemos procurar el aumento de las escuelas católicas. Con esto se facilitará la enseñanza. Esto exige sacrificios por parte de todos: de trabajo material para unos y de esfuerzos pecuniarios para otros. Pero no debe repararse en esto cuando se trata de la gloria de Dios y del bien de las almas.                           

             (Exhortación pastoral. 1911 (450)

   Pero el lenguaje bélico no es el usual en la Iglesia, sobre todo en el ámbito de lo educativo. La confesionalidad es compatible con cualquier forma que sea respetuosa con la dignidad del hombre y con la verdadera ciencia. El hecho de que un centro sea confesional tiene poco que ver con su eficacia en los aprendiza​jes, con los programas o con los métodos empleados. La confesionali​dad es cuestión de espíritu, no de estruc​turas o de competencias. 

   Los centros que sólo hacen de la confesionalidad religiosa una etiqueta social que asegura el orden, la obediencia, el reconocimiento social, no responden al modelo que los tiempos nuevos necesitan. En cada época histórica los centros confesionales se han ido acomodando a las exigencias, a las necesidades y a las circunstancias. Pero siempre ha prevalecido el aprecio por lo que en sí mismo constituye un beneficio magnífico e innegable como medio de llevar los hombres hacia Dios.

   El gran sociólogo P. León Dehon (1843-1925) lo proclamaba:


  "La escuela cristiana ha de ser considerada como la primera obra en todos los países donde la Iglesia goza de libertad. Los católicos deben promover y sostener estas escuelas".   

(Manual social cristiano II. 17. 1)
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